




Fra. BARTOMEU XIBERTA 
por CAMILO GEIS, pbro. 
Conocí al P. X iber ta , 3 través del Dr. José M / ' L lovera, que, en mis años 
mozos, había sido profesor mío en la cátedra de Fi losofía del Seminar io Conci-
l iar de Gerona; profesor que fue. sin duda alguna, entre todos los que tuv imos , 
el que más inf luyó en nuestra p romoc ión . 
Mi relación con el gran humanis ta , que era el Dr. L lovera, fue, más que 
rei terada, constante, después, en la vida post-escolar. Eti esta segunda, y más 
larga, etapa de re lac ión, recibí de él todavía una mayor inf luencia que en las 
aulas, y me complazco en recordar lo . A través de é l , en esta segunda etapa de 
re lac ión, conocí y admi ré la tan humi lde como insigne f igura del P. X iber ta . 
El P. Xiber ta es una verdadera glor ia de las t ierras gerundenses. 
Nació en Santa Coloma de Parnés el 4 de abr i l de 1897. Su nombre de 
pi la fue Baudi l io . 
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Profesó en !a Orden de los PP. Carmel i tas 
Calzados el 1 de oc tubre de 1913. 
El Canónigo L l o v e r a — e n ot ros t iempos 
Padre L lovera, en la misma Orden — se enorgu-
llecía de haber ten ido al P. X iber ta por a l umno 
en Roma. 
Frecuentó la Univers idad Gregor iana. 
Fue ordenado sacerdote el 20 de d ic iembre 
de 1919. 
En el año 1921 , alcanzaba el «Magis ter io en 
Teología», con la tesis «Cíavis Ecrlesiae», que 
suscitó gran interés entre los teólogos de la 
época, algunas de cuyas ideas sobre el Sacra-
mento de la Penitencia, consideradas entonces 
nuevas en Eclesiología, encon t ra ron poderoso eco 
en el Conc i l i o Vat icano II por boca del teólogo 
Kar l Rahner, con quien tuvo relación episto lar . 
En el «Colegio San A lbe r to» , en Roma, pro-
fesó H is to r ia de la FÜosofía y Dogmát ica . 
Por su l iber tad de espí r i tu en la cátedra, es 
expulsado de Roma por el Gob ierno de Musso l in i , 
y la Orden le destina a Holanda donde profesa 
las mismas especialidades duran te un b ien io . En 
1939, pasa a la Provincia Carmel i tana de Ca-
ta luña. 
Fue Pr ior de Olo t y de Tarrasa. 
Acabada la Guerra M u n d i a l , fue elegido 
Asistente General y Regente de Estudios del «Co-
legio In ternac iona l de San A l b e r t o » , de Roma. 
Invest igador in fa t igable , pub l ica un l i b ro 
— la obra es edi tada en Lovaina en 1931 — so-
bre escri tores carmel i tas que se mov ie ron den-
t ro la Escolástica, en el siglo XIV, t i t u lado : «De 
Scr ip to r ibus scholást ic is saeculi X IV ex Ord ine 
C a r m e l i t a r u m » . 
En 193Ó, el « Ins t i t u t d 'Estudis Catalans» le 
publ ica el l i b ro «Guiu de Terrena», i lust re car-
mel i ta perpiñanés que fue Obispo de EIna. Con 
la f igura de este insigne escolást ico catalán me-
dieval , el P. Xiber ta nos da a conocer sus ideas 
y el ambiente que le rodeaba en aquella época. 
En 1944, le es edi tada en Barcelona: «La 
Doctr ina de Jesucr isto». 
En 1949, pub l i có : « I n t r o d u c t i o in Sacram 
Theo log iam». Esta ob ra , edi tada en M a d r i d , 
p ron to agotada, ob tuvo una segunda ed ic ión. 
En 1950, pub l i có ; «De vísione S. Si monis 
Stock». 
En 1954, fe es ed i tada, en M a d r i d , la ob ra : 
«El Yo de Jesucristo» (Un conf l ic to ent re dos 
c r is to log ías) . 
En el m i smo año le es ed i tada, también en 
M a d r i d , la obra (en dos vo lúmenes ) : «De Verbo 
Incarnato». 
En 1957, le es edi tada, también en M a d r i d : 
«Ench i r id ion de Verbo Incarnato». 
Acabada la Guerra M u n d i a l , vo lv ió a Roma, 
donde desplegó incesante act iv idad. 
Fue consu l to r de la Sagrada Congregación 
de Sacramentos y consu l to r de la Sección de 
Teología de! Conci l io Vat icano I I . 
Era m i e m b r o de la «Pont i f ic ia Academia Ro-
mana de Santo Tomás», de la «Sociedad Filosó-
fica de Cata luña», de la «Escuela Lul iana de Ma-
l lorca», y cor respondiente del « Ins t i t u t d 'Estu-
dis Catalans». 
El P. Miquel d'Esplugues era un gran admi -
rador suyo. En 1924 ( todavía no se conocían 
persona lmente) le i nv i tó a co laborar en la «Mis-
cel. lánia Tomis ta» en homenaje a Santo Tomás 
de Aqu ino . Por c ier to que, cuando, más tarde, 
se conoc ieron, no sé que idea del f ís ico del P. 
X iber ta se habría f o r m a d o el P. Esplugues, que, 
al ver su escasa prestancia y su por te sencil lo, le 
d i j o , por toda sa lu tac ión, con aquel lenguaje 
cáust ico que le era hab i tua l : «Escol t i , vosté ¡a 
ha fet le Pr imera Comuníó?». Esto nos lo re-
cuerda su b iógra fo J. Miquel y Macaya. 
Explicaba Luis Puig Matas en «Tarrassa In-
f o r m a c i ó n » — y esto nos dará una perfecta idea 
de la sencillez del P. X iber ta — que, al fe l i c i ta r le 
por haber sido n o m b r a d o «Consu l to r Teológico 
del Conc i l io» , respondió, sacando impor tanc ia a! 
hecho: «Som siscents l». 
Fo rmó parte de la Comis ión de Estudios 
Teológicos del Congreso Eucaríst ico Diocesano 
de Barcelona, donde, en una de las sesiones del 
Congreso, p ronunc ió una conferencia. 
Con el tema de «Mis ión de Santo Tomás de 
Aqu ino» , p ronunc ió una conferencia en el Semi-
na r io Conci l ia r de Gerona en una fiesta dedica-
da al Doctor Angél ico. 
Colaboró en «Cr i t e r i on» , «Estudis Francis-
cans», «La Paraula Cr is t iana», «Estudis Univer-
s i ta r i i s» , «Analectes», «Revista Española de Teo-
logía», «Lexicón f ü r Teologie uncí K i rche» y en 
las pr inc ipa les revistas y colecciones de f i losof ía 
y teología nacionales y ext ran jeras. 
Co laboró en la «Miscel. lánia Caries Cardó», 
publ icada en Barcelona en 1962. 
En Roma tuvo ocasión de t ra ta r con perso-
nalidades de toda clase. Cuenta J . M ique l y Ma-
caya que D. Luis de Zulueta, ú l t i m o Embajador 
de la República Española en el Vat icano, con 
qu ien nuest ro b iograf iado había ten ido ocasión 
de t ra tar sobre temas rel igiosos relacionados 
con nuestro país, a pesar de sus convicciones 
laicistas, sentía por el P. X iber ta una gran ad-
m i r a c i ó n . 
De joven, s in t ió mucha af ic ión a la música 
y aprend ió a tocar el a rmon io . A pesar de que 
en esto no pasó de un s imple af ic ionado s iempre 
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C|ue se le rec|uir ió en alguna iglesia, a fal ta de 
organis ta , para algún acto del cu l to , no se lo hizo 
repet i r dos veces. Mique l y Macaya nos lo descri-
be acompañando al coro par roqu ia l en Sant Joan 
les Fonts, en un Vía Crucis de Cuaresma, acaba-
d o , el cual , se sentó detrás de una mesa, en el 
p resb i te r io , para hablar , é l , el gran teólogo, a la 
gente puebler ina con lenguaje sencillo y emo-
t ivo, 
Sint iéndose en fe rmo, vo lv ió a su pat r ia el 
25 de sept iembre de 19ó4. Tras larga y dolorosa 
en fermedad, m u r i ó en la residencia de los PP. 
Carmel i tas de Tarrasa en 2 de ¡ul io de 19ó7. 
Giuseppe Leonard i , en 6 de agosto del mis-
mo año, le dedicó un interesante a r t í cu lo necro-
lógico en «L'Osservatore Romano», donde le ca-
lifica de «Ele t t is imo sp i r i t o che, con ra ro acume 
di teólogo, ha scrutato la p ro fond i tá e la subl i -
m i tá d i tu t to ¡I vero r ive la to», 
Sencillo como era, y nada ru idoso, pasó casi 
como un desconocido por el gran púb l i co . No 
es ext raño que la prensa del país se hiciera es-
caso eco de su muer te . A tener en cuenta, el ar-
t ículo que le dedicó José Perarnau en «El Correo 
Catalán», el que le dedicó Cierzo en «Los Si t ios», 
de Gerona, el ar r iba c i tado de Luis Puig eri «Ta-
r rasa- ln fo rmac ión» y los publ icados en revistas 
carmel i tanas, p r inc ipa lmente en «Catalunya Car-
mel i tana», 
Pero quien quiera conocer a fondo la f igura 
y el pensamiento de este i lus t re f i lósofo y teó-
logo, tendrá que recorrer al l i b ro , rec ientemente 
pub l icado, «El meu P, X iber ta , O. Carm,» — l i b ro 
que tiene tanto de b io-b ib l iograf ía como de en-
s a y o — , escr i to con entus iasmo, casi con pasión, 
por m i admi rado amigo J. M ique l y Macaya, a 
quien he ya antes c i tado en este a r t ícu lo , cono-
cedor como nadie en nuestro país, de la f i losofía 
y teología escolásticas y de sus modernos reva-
lor izadores, como Grabmann y M a r i t a i n . Miquel 
y Macaya estuvo en constante relación con e! P. 
Xiber ta y conoce su producc ión y su pensamien-
to com amp l i t ud y p ro fund idad , como lo de-
m'uestra en el c i tado l i b ro . 
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